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         Descúbrese el carro primero, que será un trono, y en él

         Salomón 
      dormido, y salen en el aire dos Ninfas
      

         cubiertas los rostros

          
   

         Salomón
       Inmenso Jehová, de dioses

         Dios sin principio ni fin,

         de batallas Sabaot,

         de ciencias Adonaí:

         ¿quién soy yo, para que vea 5

         rasgarse ese azul viril

         en iluminadas hojas

         de púrpura y de carmín?

         Y vosotras, ¡oh aparentes

         ideas!, ¿a qué venís 10

         embozadas como noches

         si como auroras lucís?

         Y pues a mí os acercáis,

         declaradme si es a mí

         a quien tan alto favor 15

         el cielo concede.

         Las Dos
      Cantan Sí,

         que tú eres a quien

         Dios quiso elegir

         por rey poderoso

         y monarca feliz. 20

         Repite Toda La Mús. 
      Que tú eres a quien

         Dios quiso elegir

         por rey poderoso

         y monarca feliz.

         Canta 1 Ínclito príncipe, hijo 25

         del héroe a quien competir

         se vio lo sabio en la paz

         y lo glorioso en la lid.

         2 Del que el día que la fama

         le pretendió difinir, 30

         “el Grande» dijo, renombre

         que todo lo incluye en sí.

         1 Del que nunca el sol perdió

         desde el oriental cenit

         de vista sus reinos hasta 35

         el occidental nadir.

         2 Del que de la religión

         el culto llegó a esparcir

         desde su primero solio

         hasta su último confín. 40

         1 Hijo, en fin, del más piadoso

         y justo rey.

         2 Hijo, en fin,

         por decirlo de una vez

         del real profeta David...

         1 Atiende y sabrás de mi trompa sonora... 45

         2 Atiende y sabrás de mi dulce clarín…

         Todos 
      y Las Dos
       ... que tú eres a quien

         Dios quiso elegir

         por rey poderoso

         y monarca feliz. 50

         1 Joven entras a reinar,

         y viendo cuánto el regir

         un pueblo es el arte más

         difícil de conseguir…

         2 … con su poder y su amor 55

         dispone labrar en ti

         perfecto ejemplar de un rey

         a quien se deba seguir.

         1 Y como es la fe el cimiento

         en que eso ha de consistir 60

         quiere que alcázar le labres

         en que triunfar y vivir.

         2 Y así a fin, de parte yo

         de su amor, vengo…

         1 Y así

         de parte de su poder 65

         vengo yo también, a fin…

         2 … de que la fábrica al templo

         no dejes de proseguir…

         1 ... de que al gobierno no dejes

         de velar y de asistir. 70

         2 Y para que mejor pueda

         1 amor y poder lucir…

         2 … de sus tesoros el arca…

         1 … venimos las dos a abrir.

         2 Pide pues, pide, que cuanto… 75

         1 … le llegares a pedir...

         2 … tanto te concederá,…

         1 … por mostrar…

         2 … por advertir…

         Las Dos
       … que tú eres a quien

         Dios quiso elegir 80

         por rey poderoso

         y monarca feliz.

         Salomón
       ¿Qué puedo pedir que sea

         más de su agrado? ¡Ay de mí!

         ¡Cuánto a uno da que dudar 85

         quien le da en qué discurrir!

         Mas ¿qué dudo? Que a Dios solo

         debe un rey pedirle...

         Las Dos
       Di.

         Salomón
       Espíritu para orar

         y ciencia para regir. 90

         1 Por lo bien que le has pedido

         te ofrece su amor en mí

         infusa sabiduría.

         2 Y en mí su poder rendir

         el orbe a tus pies, con que 95

         ni hubo ni habrá desde aquí

         más sabio ni rico rey antes ni después de ti.

         1 Diciendo el poder en su trompa sonora…

         2 Diciendo el amor en su dulce clarín... 100

         Las Dos
       ... que tú eres a quien

         Dios quiso elegir

         por rey poderoso

         y monarca feliz.

         Repite toda la Mús. 
      Diciendo el poder en su trompa sonora, 105

         diciendo el amor en su dulce clarín

         que tú eres a quien

         Dios quiso elegir

         por rey poderoso

         y monarca feliz. 110

          
   

         Desaparecen, y despierta él, bajando al tablado, y

         cerrándose el trono

          
   

         Salomón
       Oíd, esperad, no tan presto

         del transparente zafir

         volváis a cerrar las nubes

         de nieve, rosa y jazmín

         antes que de vuestros rostros 115

         corrido el velo sutil

         vea cara a cara al sol

         ya que embozado le vi;

         pero ¡qué digo! que no

         es tiempo de descubrir 120

         misterios que el cielo guarda

         reservados para sí.

          
   

         Tocan las chirimías

          
   

         ¿Mas qué salva será esta?

         Sale Eliud
       Si quieres, señor, salir

         a ese mirador, podrás, 125

         ya que no ver, advertir

         en breve rasgo una seña

         de tu poder.

         Salomón
       ¿Cómo así?

         Eliud
       Irán y Candaces, reyes

         de Egipto y Tiro, de ti 130

         llamados, a un tiempo entran

         por Sión, con que al oír

         el pueblo la majestad

         y fausto con que lucir

         a vista el uno del otro 135

         intentan, da a presumir

         que a Jerusalén más vienen

         a mandar que no a servir;

         y como las novedades

         siempre le llevan tras sí 140

         les siguen hasta tu alcázar

         en tropas de mil en mil.

         Salomón
       Vuelve y que a ellos solos dejen

         entrar a las guardas di.

          
   

         Vase Eliud
      

          
   

         ¿Qué novedad será esta 145

         que siento dentro de mí,

         huéspeda del corazón

         desde el instante que oí

         a aquella visión que yo…

         Mas esto no es para aquí, 150

         y tiempo al tiempo le queda

         para poderlo decir.

          
   

         Las chirimías, y salen Candaces 
      y Irán
      

          
   

         Candaces
       Dame, gran señor, tu mano.

         Irán
       Dame tus plantas a mí.

         Salomón
       Seáis bienvenidos los dos. 155

         (Aparte. Bien en los dos advertí

         que Candaces como rey

         independiente de mí

         habló, y Irán como rey

         vasallo). ¿Cómo venís? 160

         Candaces
       Como quien a asistir viene

         llamado, señor, de ti.

         Irán
       Como quien viene, señor,

         de ti mandado a servir.

         Salomón
       No es menor mérito, Irán, 165

         obedecer que asistir;

         y ya que llegado habéis

         para lo que os quiero oíd.

         Hijo nací generoso,

         ya lo sabéis, de David, 170

         si heredero de sus glorias

         no, de sus imperios sí.

         También sabéis que en hebreo

         quiere Salomón decir

         “pacífico» y que yo al cielo 175

         el proverbio le cumplí,

         pues desde que el rey mi padre

         juntó al nacer y el morir

         oriente y ocaso, y yo

         sombra de su sombra fui, 180

         se suspendieron las armas

         en Palestina; y así

         no veis en Jerusalén

         un templado arnés ni oís

         los militares estruendos 185

         de una caja y un clarín.

         El laurel cede a la oliva,

         habiendo sido hasta aquí

         escuela y taller de Marte,

         pues desde que en juvenil 190

         edad esgrimió la honda

         contra el jayán filistín

         hasta que en su senectud

         venció en una y otra lid

         al apóstata idumeo 195

         y al idólatra gentil

         no se desnudó las armas;

         con que viéndole teñir

         Dios lo puro de la nieve

         con lo rojo del carmín, 200

         ensangrentadas las manos,

         no quiso de él recibir

         casa y templo en que morar,

         altar ni ara en que vivir;

         y así dejando afianzado 205

         tan gran peso sobre mí

         —bien que aprestados preciosos

         materiales en quien vi

         desentrañado el Pactolo

         y amontonado el Ofir—, 210

         me manda en su testamento

         que yo sea el que feliz

         labre al arca del Señor

         templo que llegue a partir

         competencias con el sol 215

         cuando desde su zafir

         en que madruga topacio

         para acostarse rubí

         no sepa a quién debe el día

         resplandecer y lucir, 220

         viendo que de cada almena

         es cada estrella pensil.

         Esta fábrica eminente

         que no podrá competir

         antes ni después el tiempo 225

         fían los cielos de mí.

         Ved si es cuidado que debo

         consultar y repartir

         con todos, y siendo Atlante

         de tanto peso, pedir 230

         socorro a Alcides que pueden

         ayudármelo a sufrir.

         Con este intento os llamé,

         porque los dos conseguís

         en mi amor y mi privanza 235

         más cariño que otros mil

         reyes que son mis vasallos;

         y puesto que a esto venís,

         sabed que para empezar

         la fábrica prevenir 240

         solo me faltan dos bellas

         provincias a que acudir.

         El Líbano, excelso monte

         en cuya inhiesta cerviz

         descansa el cielo los ejes 245

         de su azul globo turquí,

         población es donde tiene

         sus imperios el abril,

         porque sus árboles son

         en el ameno jardín 250

         pompas de la primavera,

         pues cuando empieza a reír

         la alba y a llorar la aurora,

         sus flores a medio abrir

         copas son en que el sol bebe 255

         en búcaros de ámbar gris

         contra amarguras de Amara

         dulzuras de Rafidín.

         De este pues sagrado Olimpo

         habemos de conducir 260

         leños a Jerusalén,

         y tú, Candaces, has de ir

         a talarles y a traer

         de las palmas de Efraín,

         de los cedros de Cadés 265

         y cipreses de Setín

         los troncos, porque en ciprés,

         palma y cedro se ha de unir

         tal trabazón que parezca

         que nacen de una raíz. 270

         Tú, Irán, has de ir al oriente,

         y de mi parte decir

         a Nicaula de Sabá,

         que es su docta emperatriz,

         que si mi amistad desea 275

         para servirse de mí

         me ferie de los sabeos

         aromas de su país,

         ya sudadas de los montes,

         el estoraque o menjuí, 280

         ya destiladas de aquella

         parra de bálsamo y

         del precioso linaloe,

         y el cinamomo sutil

         las aromáticas gomas, 285

         para que pueda subir

         en pirámides de humos

         y en alas de querubín

         al cielo entre los inciensos

         que han con arder de aplaudir 290

         en el arca de Israel

         el blanco maná de Sin,

         florida vara de Aarón

         y tablas de Sinaí.

         Candaces
       La respuesta, señor, sea 295

         obedecer desde aquí.

         Al Líbano iré y verás

         cuán dignamente de mí

         fías tu cuidado, pues

         a Sión ha de venir 300

         en fragmentos tan cabal

         que se pueda presumir

         no que fui por él, sino

         que él se ha venido tras mí.

          
   

         Vase

          
   

         Irán
       Donde el decir es hacer, 305

         está de más el decir.

         No digo que iré a Sabá

         ni que informaré de ti

         a su reina, solo digo...

         Salomón
       ¿Qué?

         Irán
       Que te voy a servir. 310

          
   

         Vase

          
   

         Salomón
       Partid en paz, que no sé

         qué nuevo espíritu en mí

         dice que habéis de traerme

         el tesoro más feliz

         del Líbano y de Sabá. 315

         Pero ¿qué mucho, si oí

         que a la gran Jerusalén

         el mayor le ha de venir

         en una mujer y un tronco

         de la casa de David? 320

          
   

         Vase y salen cantando en tropa Astrea 
      y las demás

         mujeres y músicos por una parte y por la otra la

         Idolatría
      

          
   

         Música
       La sibila soberana

         de la gran India Oriental,

         emperatriz de Etiopia,

         reina invicta de Sabá,

         inspirada del fervor 325

         que la asiste celestial

         retirada está a inquirir

         secretos del bien y el mal,

         que no hay para quien

         aspira a deidad 330

         mejor compañía

         que la soledad;

         [repiten] que no hay para quien

         aspira a deidad

         mejor compañía 335

         que la soledad.

         Idolatría
       Suspended, suspended los acentos,

         que no solo lisonja de los vientos

         hoy será su armonía,

         pero quizá en tristeza la alegría 340

         convertirá si sus sonoras voces

         de Sabá a interrumpir llegan veloces

         el rapto del oráculo divino

         de que inflamada a estas montañas vino.

         Astrea
       Si contigo, Palmira, 345

         huyendo de las gentes se retira

         porque tu amor alcanza

         quizá por extranjera más privanza,

         no por eso embaraces que intentemos

         nosotras divertirla en los extremos 350

         con que tal vez el éxtasis la trata

         cuando el fervor su espíritu arrebata.

         Todos
       Y cuando no su alivio consigamos,

         sepa a lo menos que lo deseamos.

         Astrea
       No, pues, no nos impidas 355

         el ser a nuestro dueño agradecidas.

         Proseguid las canciones.

         Idolatría
       No prosigáis.

         Astrea
       ¿Pues cómo tú te opones

         a lo que ordeno yo?

         Idolatría
       Como no quiero

         que el pasmo divirtáis de quien espero 360

         saber, porque esto toca a mi cuidado,

         lo que el Dios que invocó la ha revelado.

         Astrea
       Advenediza esfinge lisonjera

         que tormentoso el mar a esta ribera

         echó cuando al bajel en que venías 365

         bóveda fueron sus espumas frías,

         ¿cómo, digo otra vez, a mí te atreves?

         Idolatría
       Como ignorando tú lo que me debes

         a ti misma te ignoras,

         pues cuando más me ultrajas más

         [me adoras. 370

         Astrea
       ¿Yo a ti?

         Idolatría
       Tú a mí.

         Astrea
       No avives los recelos

         de pitonisas que…

         Sabá 
      Dentro ¡Valedme, cielos,

         que no hay dolor que a mi dolor iguale!

         Astrea
       Pero agradece que del monte sale

         que oculta la tenía 375

         Sabá.

         Idolatría
       Ventura es tuya más que mía.

         Mujer 
      1a
       Suspended la contienda,

         que no es razón que vuestro enojo entienda.

         Hombre 
      1° ¿Cómo le ha de entender si su quebranto

         tanto la priva, la enajena tanto, 380

         que contenta no más con quien la inspira

         ni oye ni ve ni habla ni respira?

         Mujer 
      ia Mal compuesto el vestido,

         sin atención, discurso ni sentido,

         con ardiente despecho 385

         parece que arrancar quiere del pecho

         el corazón.

         Hombre 
      2° ¡Qué asombro!

         3a
       ¡Qué destino!

         3° ¡Qué confusión!

          
   

         Sale Sabá 
      [y va arrojando hojas de árboles al viento]

          
   

         Sabá
       Espíritu divino

         que sin duda en aquesa azul esfera
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